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			PRÓLOGO

			El Ánima Christi es una plegaria que favorece la unión íntima entre Jesús y el comulgante. Hermosa confesión de fe y amor capaz de hacer vibrar las fibras más sensibles del corazón. Rezándola, estamos hablándole a Quien tenemos dentro. El secreto de esta joya oracional no es otro que llevarnos directamente al contacto personal con Jesús. Y responde, por tanto, al fin propio de la comunión sacramental: la unión-común.

			En el Ánima Christi nos dirigimos al Huésped, reconociéndolo presente y reconociendo también la enorme dignidad de ser sus anfitriones. Cada una de sus invocaciones expresa un refinado equilibrio entre doctrina y mística, entre teología y piedad. Es, sin duda, la oración de más arraigo —al menos desde el siglo xiv— entre las que se rezan después de comulgar.

			¿Quién la compuso? No lo sabemos. Con el Ánima Christi sucede lo mismo que con otras oraciones que han dejado huella indeleble en la piedad cristiana. ¿Quién fue el autor del Señor mío Jesucristo, o de la plegaria Oh Señora mía, oh, Madre mía? ¿Quién, de la espinela Bendita sea tu pureza? Lo ignoramos, y quizá sea mejor. El autor medieval del Ánima Christi permanece ignorado. Su anonimato nos resulta benéfico, pues permite apropiárnosla. Cada vez que la rezamos, esa oración es nuestra.

			El Ánima Christi se inserta dentro de las múltiples devociones eucarísticas que se desarrollaron a partir de la institución de la festividad del Corpus Christi, promulgada por Urbano IV en 1262. Aparecieron entonces plegarias e himnos en libros de Horas y Misales. Particularmente entrañables son las Salutationes Corporis Christi que el pueblo proclamaba —o, mejor, gritaba— de modo espontáneo cuando el sacerdote elevaba la Hostia y el Cáliz. Unas eran muy breves: Ave, salus mundi!… Verbum Patris! … Fons pietatis!… Otras, más largas: Hostia vera, tu miserere mei!; Ave, Iesu Christi, filii Mariae!; Ave, Iesu Christi, laus angelorum!; Ave, Iesu Christi, splendor Patris!, Prínceps pacis, summa veritas, praemium nostrum, fons caritatis, dulcor amoris, requies nostra, vita perennis…

			Un siglo después —cuando aparece el Ánima Christi—, el patetismo religioso se expansiona no solo como mera salutatio, sino que cada invocación va acompañada de una súplica. Súplica que ahonda en la inagotable riqueza del Don recibido. Porque ahí nos apropiamos del Alma, del Cuerpo, de la Sangre, del Agua del Costado; ahí vivimos el memorial de la Pasión, el refugio de las Llagas, el ansia del encuentro definitivo… en el Ánima Christi compendiamos y experimentamos la esencia misma del cristianismo.

			Ahora, si ya de suyo la plegaria es tan maravillosa, ¿qué pretende este escrito? Meditar cada invocación, resaltando su calado místico y su riqueza teológica. Y entonces quizá aumente en nosotros la deuda con el autor al descubrir, en la acción de gracias luego de comulgar, destellos nuevos… aunque, al mismo tiempo, insuficientes. Porque el prodigio eucarístico excede nuestra capacidad de razonar y aún de amar1.

		

	
		
			ADVERTENCIA

			Cuando hablamos de la Eucaristía evitemos hacerlo como de alguien ausente. Jesús está ahí. La plegaria que nos ocupa lo entiende así, y por eso emplea la referencia directa. Le habla al Señor sabiéndolo atento a las súplicas: santifícame, sálvame, embriágame, lávame…

			Buscando obviar el riesgo de desarrollos asépticos, emplearemos —con excepción de la parte histórica, al final del escrito— la forma de la primera persona del singular. Quizá así vislumbremos algo mejor la sensibilidad de Quien está oculto en el Sacramento1.

		

	
		
			ALMA DE CRISTO

			Mi plegaria arranca de modo audaz: al comulgar reconozco, lleno de estupor, que Tú me entregas el Alma. He recibido con la Hostia tu espíritu vital. Aquello que te hace ser el que eres: Jesús de Nazaret.

			Alma o forma sustancial: gracias a ella, con ella, Quien está en mi pecho es un Hombre verdadero y, además, vivo. Tú, hijo de Adán, miembro de nuestra estirpe.

			Pero no se trata de un alma humana sin más. Tu Alma está hipostáticamente unida a la Divinidad. Al afirmarlo, comienza a hacerme crisis mi racionalidad. ¿Qué estoy diciendo? ¿He recibido un Alma humana que acoge a la entera Divinidad? ¿Tengo al Dios Omnipotente e Infinito, en mí? Lo confieso: tu Misterio me rebasa absolutamente. Intentaré avanzar poco a poco, subiendo la cuesta, que es muy alta, la más alta de todas, la de tu misma Esencia.

			
				Tu Alma es verdadera alma humana

				Solamente una vez, se entrega el alma, dice la canción popular. Pero esto no la aplicas para mis comuniones: ahí me la entregas muchas veces, tantas cuantas te reciba. Dogma de fe: al recibir tu Eucaristía, me donas tu Alma1. Alma que te constituye miembro del linaje humano, rama del mismo árbol. Tú, Cristo completo —Dios verdadero, y también verdadero hombre— estás en el Pan.

				¿Qué supondrá la unión de tu Espíritu —en este caso, el Espíritu creado de tu Alma humana— con mi espíritu? A veces el lenguaje humano —especialmente el lenguaje del amor— dice de los amantes que son una sola alma. Oye, mi alma… alma mía. Es tal su connaturalidad que imaginan disolverse el uno en el otro, si eso fuera posible. Alma de mi alma, declaran, soñando lo que les gustaría ser.

				Pero aquí es posible la realización de ese sueño: mi alma unida a la tuya, mi alma eucaristizada en la medida de mi fe y de mi amor. San Pablo enseña que quien se une al Señor, se hace un espíritu con Él2. Aquello que anhela el amor humano puede verificarse en mi unión eucarística. La verdad de formar contigo un único espíritu se dará a peso de fervor, de fe, de identificación, del deseo de que seamos uno y el mismo. La afirmación de Pablo me abre panoramas insondables: ¡hacerme un espíritu contigo! Tu Espíritu me hace vivir con un alma nueva: ¡la tuya!

				Entonces, recibiendo la Eucaristía, no mantenemos Tú y yo una mera coexistencia. Sería insuficiente para la transformación que tu Amor desea. Y aunque esta verdad me resulte imposible de comprender, aunque no la haya experimentado vivencialmente, así es: tu Alma presente en la Hostia no está encapsulada, está para unirse íntimamente con la mía, con la de todo el que te recibe: Quien se une al Señor, se hace un espíritu con Él. Teresa de Lisieux, enamorada de tu Eucaristía, encontró el vocablo preciso el día que te recibió por vez primera: fusión3.

				A los once años le concediste la vida mística, vida de unión contigo. El alma de Teresa era una misma con la tuya, como la gota de agua en el vino. Sucedió en la niña la convicción del místico castellano: «Lo que pretende Dios es hacernos dioses por participación, siéndolo Él por naturaleza, como el fuego convierte todas las cosas en fuego»4.

				Aquí necesito detenerme un poco. Esta primera invocación del Ánima Christi es desafiante: comulgar con un Alma humana colmada de gracia. Pero no es la única derivación. Dime, ¿qué otros prodigios tienen lugar en mí al recibir tu Alma?

			

			
				Te como vivo

				Según los sabios, en las lenguas semitas las palabras alma (nfs), nariz (‘nf) y soplar (nfh) tienen la misma raíz. La idea del alma como soplo de vida —la respiración indica que un ser vive— está en la base de esa relación5.

				Creer y confesar que en la Hostia está tu Alma es creer y confesar que estoy comulgando con Alguien vivo. ¿Lo advierto, cuando mi lengua te toca en el Pan consagrado? ¿Advierto que oyes, que hablas, que sientes, porque estás vivo? A santa Faustina Kowalska le presentabas tu dolida queja por quienes se acercan a comulgar sin esa conciencia: ¡Me tratan como a una cosa muerta! 6

				Algo está vivo porque tiene alma. Vegetativa, sensitiva o, en tu caso, espiritual. Y de ahí concluyo que Tú, el de la Hostia, no eres algo inerte, ni mudo, ni insensible. Y, al advertir que te recibo así, vivo, tengo la dicha de un encuentro de personas vivas, porque yo también estoy vivo. Y el consiguiente trato de intimidad, de palmaria confianza, de seguridad absoluta de un Alma —la tuya— que está emocionada con mi acogida. ¿O acaso me frena la conciencia de mi indignidad? ¿Pero no es verdad que tu Amor cubre toda miseria?7

				En la Hostia estamos frente a frente —o, mejor, Corazón a corazón—, porque ahí está tu Alma, tu Espíritu de vida, con la mía, uniéndose a la mía. No eres un alimento exánime, no ingiero algo muerto. Y no tengo reparo en emplear el verbo comer8. Es el mismo de tu Institución: Tomad, comed. Me como a Jesús vivo. Un día le dijiste a Gabriela Bossis: «Recuérdalo: no hay varios Jesucristos sino solamente Uno. El que está en el cielo es el mismo que vosotros coméis. Y no te intimide el verbo “comer”. Yo lo puse en el Evangelio y lo hice porque explica la Unión que quiero tener con vosotros. Cómeme, comedme sin temor: satisfacéis Mi Amor, aliviáis Mi Sed ardiente»9.

			

			
				Comulgo con tu Alma glorificada


				Voy adelante, aunque para este punto vuelvo a sentirme rebasado por tu Misterio. Intentaré un desarrollo más, considerando que tu Alma en la Hostia es un Alma en estado glorioso. Recibo tu Alma glorificada, Alma ya no movida por la psique —como la mía— sino por el Pneuma, por el Espíritu de Dios10.

				Cuando mi alma abandone mi cuerpo, me convertiré en cadáver, en polvo, en materia inerte. Al resucitar, mi alma volverá a informar materia inerte, de tal modo que mi corporeidad volverá a ser la de antes. Pero no idéntica a la de antes. Conservaré mis facultades naturales, pero ahora movidas —como tu Alma humana—, por el Espíritu de Dios. Tendré la vida nueva de los cuerpos gloriosos, al modo de tu Cuerpo resucitado.

				Tu Vida de Resucitado: la Vida nueva con la que viviré eternamente es la que recibo al comulgar. Tu Carne, Jesús, informada por primera vez en el seno de María, fue nuevamente informada cuando uniste tu Alma a tu cadáver de Crucificado. Entonces resucitaste. Y es contigo, Resucitado, con quien me uno al comulgar11.

				¿Qué consecuencias se siguen de recibir un Alma glorificada, cuando comulgo?

				Responderlo, de nuevo, supera mi capacidad. Quizá solo pueda decir que, recibiendo tu Alma glorificada, estoy adelantando mi propia glorificación, nuestro mundo futuro: Yo soy la Resurrección, dijiste a Marta12. Porque me uno a un Hombre que vive la Vida de los cuerpos en gloria. Lo asegurabas en Cafarnaúm: Yo soy el Pan de vida… el que come de este pan, vivirá para siempre13. Me sirve la experiencia de Teresa de Ávila que, al comulgar, te experimenta resucitado, esplendoroso, lleno de majestad:

				
					No hombre muerto, sino Cristo vivo, y da a entender que es hombre y Dios; no como estaba en el sepulcro sino como salió después de resucitado. Y viene a veces con tan grande majestad que no hay quien pueda dudar, sino que es el mismo Señor, en especial acabando de comulgar, que ya sabemos que está allí, que nos lo dice la fe. Represéntase tan Señor de aquella posada que parece, toda deshecha el alma, se va a consumir en Cristo14.

				

			

			
				Alma de Cristo, ¡vivifícame!

				Si me uno a Ti —que vives la Vida en plenitud— me comunicas lo propio tuyo. No te limitas a darme una vivificación biológica. No serás remedio al modo de reconstituyente vitamínico. Aunque, sin duda, al vivificar mi alma, tu Eucaristía podrá producirme, per accidens, una vivificación corporal. Pero tu Alma presente en la Hostia me da mucho más: incoa en mi ser caduco la misteriosa vida de resucitado que un día tendré. Sí, Tú lo aseguraste: Quien come mi carne y bebe mi sangre, Yo lo resucitaré en el último día15.

				De manera que tu Alma me introduce en el vivir permanente, no efímero, como el del maná: Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron; este es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma, no muera16. En unos cuantos versículos del capítulo sexto de san Juan mencionas doce veces la palabra vida o el verbo vivir17. Una vida eterna, un vivir indeficiente: Así como el Padre vive y yo vivo por el Padre, el que me coma vivirá por Mí18.

				Desde la antigüedad, tus santos me lo aseguran19.

				Comulgando con tu Alma soy el que seré. Mi esperanza no es algo realizable solo en el futuro, sino que, gracias a tu Alma glorificada en mí, es ya una realidad presente. Me sirve recordarlo: El que come mi carne y bebe mi sangre, TIENE vida eterna20. Y así como un día estaré resucitado, he de vivir aquí sabiéndome resucitado. Me lo posibilitas al darme —ya desde ahora— la vida eterna. He recibido, en tu Eucaristía, la prenda del mundo futuro21.

			

			
				La Gracia Increada

				Me atrevo a abordar otra consideración, asomándome a un milagro que, de nuevo, apenas vislumbro.

				Y es que tu Alma, al contacto con la infinita Vida de la Divinidad —con la Gracia Increada—, se colma de esa Vida infinita, cuyo efecto es la gracia creada, habitual o santificante, misma que posees Tú en su totalidad: «De su plenitud hemos recibido todos, gracia por gracia»22. Como de esa gracia creada presente toda ella en tu Alma participo yo, no me queda sino afirmar que toda gracia santificante es tuya, es decir, crística: no hay ninguna que proceda de otra fuente. Por eso, una sola comunión podría inundar mi alma con una infusión ilimitada de gracia santificante. Sería santo en un solo envite.

				Una última consideración: tu Alma humana está inmersa en la Visión Beatífica. La tuviste desde el primer instante, cuando fue infundida en el seno purísimo de María, y continuaste teniéndola en cada instante de tu vida mortal. Ahora, en el Seno del Padre, continúas con la Visión Beatífica. Tu Alma humana presente en la Hostia ve lo que no veo, pero que veré: el flujo incesante del Amor trinitario. Contiene el Cielo, aunque yo no lo advierta ni lo sienta. La cercanía de tal Visión —tienes la Visión Beatífica en el pan que he recibido— me invita a ser contemplativo, como preludio de la contemplación eterna.
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